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A D V E R T E N C I A . 

Los señores suscritores á la 
R e v i s t a P o p u l a r d e C o n o c i ­
m i e n t o s U t i l e s - , se servirán re­
mitir la correspondencia y valo­
res á nombre de su Editor-pro­
pietario D. Gregorio Estrada.— 
Doctor Fourquet, y; Madrid. 

El tabaco.—III.-Conocida ya de 
nuestros lectores por el ú'timo de 
nuestros anteriores artículos la siem­
bra del tabaco, continuaremos en 
éste explicando cómo se verifica el 
cultivo de tan productiva planta, con 
las demás circunstancias referentes á 
la misma, cuyo conocimiento con­
ceptuamos de mayor utilidad. 

Una vez hecho el trasplante, ocu­
rre que la planta queda como ador­
mecida durante unos ocho dias, lle­
gando á marchitarse si el sol calienta 
demasiado; pero este quietismo de la 
vegetación no es más que aparente, 
Pues durante ese tiempo, la raíz se 
asegura y se dispone para un inme­
diato y rápido desarrollo de la plan-
ja. Esto no impide el que algunas no 

leguen á prender y se sequen, lo 
C ual se conoce, en que después de 
pasado el período de ocho ó diez 
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dias que hemos dicho dura el apa­
rente abatimiento de la planta, con­
tinúa mustia y marchita; en este caso 
se la arranca, se labra de nuevo el 
terreno para que no quede dentro 
ninguna raíz, y se sustituye dicha 
planta por otra tomada de los semi­
lleros, operación que se repite cuan­
tas veces sea necesario. 

La tierra plantada de tabaco no 
debe regarse sino cuando sobrevenga 
una extrema sequía, y caso de regar, 
debe darse un riego muy ligero. 

A los veinte ó veinticinco dias de 
terminada la plantación, empiezan á 
formarse las hojas nuevas, y al mes y 
medio, los botones que han de conte­
ner las semillas. 

Las labores que exige el tabaco 
son: al echar las hojas nuevas, el 
aporque, cuya operación debe prac­
ticarse, si la tierra no está demasiado 
húmeda, á cualquiera hora del dia; si 
la tierra no tiene suficiente humedad, 
á las primeras horas de la mañana. 

Hay que cuidar de que sobre la 
planta, y sobre todo encima del co­
gollo, no caigan piedras que puedan 
lastimarlo, y al aporcar deberá lim­
piarse perfectamente el terreno de 
las yerbas y de toda planta parásita, 
limpia que debe repetirse cuantas 
veces sea necesario, pues las labores 
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de escarda benefician notablemente 
al tabaco. 

En las provincias del Norte de los 
Estados-Unidos de América, cuyo 
país tiene bastante analogía con el 
nuestro, varía algo el cultivo de como 
se practica en Cuba y acabamos de 
explicar. 

Se preparan los semilleros en Mar­
zo en un terreno fértil, resguardado 
de los vientos del Norte, y expuesto 
al Mediodía; se labra muy bien la 
tierra, y se quema en ella porción de 
leña menuda, que sirve como abono 
y para el exterminio de los insectos. 
En este estado dejan la tierra durante 
un mes, al cabo de cuyo tiempo dan 
otra labor, siembran los semilleros 
en la forma que hemos dicho, y los 
cubren con ramaje ó esteras en las 
noches frias. 

Para trasplantar abren hoyos, dis­
tantes una vara los unos de los otros, 
de un pié en cuadro y otro de pro­
fundidad , poniendo en cada hoyo 
una planta, y echando al mismo la 
tierra que se habia sacado, pero mez 
ciada de estiércol. 

En Holanda se siembra el tabaco 
como si fuera en estufa, en grandes 
eras sostenidas por tablas, y abriga­
das por sus orillas con una gran can­
tidad de estiércol, y por cima con 
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papeles engrasados; renovando el 
estiércol cuantas veces sea necesario, 
para sostener la elevada temperatura 
artificial que el desarrollo y existen­
cia de la planta exige. 

Durante la germinación de la 
planta se forman otras nuevas eras, á 
las que se trasplantan definitiva­
mente. Para formar estas segundas 
eras, se ahonda el terreno unas cuan­
tas pulgadas, y se trazan las eras se­
paradas por senderos de medio pié, 
remangando en seguida la tierra has­
ta formar las eras en alto, de dos pies 
y medio de base, dos de altura y 
tres pulgadas de declive en dirección 
de Norte á Mediodía. En los fosos 
que quedan entre era y era se echan 
capas alternadas de estiércol y tierra 
de á seis pulgadas de espesor cada 
una hasta llenarlas. A fines de Abril 
ó principios de Mayo, se sacan las 
plantas de las primeras eras y se lle­
van á las segundas, colocándolas en 
dos filas á tres pulgadas de la orilla, 
y á un pié de distancia unas de 
otras. 

Volviendo al cultivo del tabaco en 
Cuba, diremos respecto á la recolec­
ción, que á los tres meses de tras­
plantado suele estar maduro y puede 
recolectarse, conociéndose que la 
hoja está madura, en que pierde el 
color verde brillante que tenía y se 
pone amarillenta, muy gruesa y pe­
sada al tacto; bellosa y pegajosa, has­
ta el punto de dejar en los dedos 
una especie de melaza amarga y 
consistente. En este estado, hay que 
cortarla antes de que amarillee com­
pletamente, pudiendo hacer la corta 
de toda la plantación, y cuando está 
el campo maduro ó por trozos, según 
vaya madurando, empezando en este 
caso por los más adelantados. 

A la corta deben preceder, cuan­
do menos, tres ó cuatro dias de sol, 
y debe hacerse en tiempo claro y 
despejado, verificándolo con una cu­
chilla corva, sin punta y muy afila­
da, y cortando sólo desde las once 
de la mañana hasta las cuatro de la 
tarde. De cada vez se cortan de dos 
á tres hojas con el trozo de tallo en 
que se hallan implantadas, y al que 
llaman en Cuba mancuernas. 

Después de cortado el tabaco, na­
cen del mismo tronco unos retoños, 
dé los cuales se dejan dos de los más 
vigorosos en la segunda corta, y así 
c,ue están crecidos se les descogolla, 
dejándoles de cuatro á diez hojas, se­
gún el vigor de las plantas y el terre­
no más ó menos fértil en que se crian. 
En Europa se dan sólo dos cortas, 
una llamada principal, y otra que lla­
man de capadura. De los hijos que 
hemos dicho brotan en el tronco des­

pués de la primera corta, se dejan 
algunos sin descogollar para semilla. 

Antes de hacerse la corta, deben 
tenerse preparadas unas varas ó cañas 
bravas, que se colocan sobre otras 
dos, aguzadas por un extremo que se 
hinca en la tierra, y en forma de hor­
quilla por el otro; formando de este 
modo con cada tres varas ó cañas un 
colgadero en que se colocan las man­
cuernas para que se sequen. Después 
de este primer secado, se llevan las 
hojas en la misma disposición á las 
casas secaderos. 

Las casas secaderos deben estar 
construidas en terreno duro y seco, y 
lo más cerca de la plantación que sea 
posible; por lo general, constan de 
siete pisos: el de abajo, de 4 pies de 
altura el bajo, y de 3 los restantes, 
con cinco aposentos de cada lado, y 
cada aposento de 14 pies de ancho y 
15 de largo, con apoyos en sus mu­
ros para colocar las varas cargadas de 
mancuernas. La puerta exterior y los 
pasos de uno á otro aposento tienen 
las dimensiones precisas para que en­
tre un hombre cargado, y al frente 
de las puertas se deja un callejón para 
el servicio y cuidado del secadero. 

Se conocerá que está seco el taba­
co, en que los troncos y las venas 
principales están más secas y oscuras 
que las hojas, en cuyo estado se pue­
de empezar á beneficiar; y á este efec­
to se verifican diversas operaciones, 
de las cuales nos ocuparemos en el si­
guiente artículo; debiendo advertir 
para terminar éste, que el sistema de 
secado que hemos descrito, es el más 
corriente, lo cual no impide el que se 
haja perfeccionado en Europa y aun 
en América mismo, empleando mo­
dernos secadores de más rápido y se­
guro efecto. 

» » » 
Jarabe de Brea. —Tritúrese en un 

mortero una parte de brea con un 
peso igual de azúcar; añádase cinco 
veces de agua; mézclese bien. Sepá­
rese el líquido claro por reposo; 
agregúese azúcar de pilón en las pro­
porciones de una parte del l íqui io , y 
dos de azúcar, y disuélvase ésta ca­
lentando muy poco al calor del baño 
de maría. 

• »» 
Remuneración de escritores.— 

Un periódico inglés publica los rendi­
mientos obtenidos por algunos céle­
bres escritores: Antón y Trollope 
reunió con sus cuarenta y tres nove­
las un producto de 1 . 725 .000 pe­
setas. 

Walter Scott, consiguió una suma 
algo mayor que la expresada ante­
riormente. 

Carlos Dickens ganó más de dos 

millones de pesetas con sus trabajos 
literarios. 

Lord Litton vendió la edición eco­
nómica de sus obras á los editores 
Roublecdge é hijos, en 1 .500.000 pe­
setas. 

A lord Beaconsfield le produjo su 
obra Endimion, 1 , 5 0 0 . 0 0 0 pesetas, 
que por su compra le dieron los edi­
tores Longman é hijos, 

Wilton, sin embargo, "vendió su 
Paraíso perdido en 900 guineas. 

%%% 

Temblor muscular. — Contra el 
temblor muscular, el doctor Fériz 
recomienda la veratrina al interior, 
bajo forma de pildoras de á medio 
miligramo, á tomar hasta cuatro al 
dia, con intervalos de una hora. 

La acción de la veratrina se mani­
fiesta al cabo de veinticuatro horas de 
tomada, y no desaparece á veces has­
ta pasado un mes, á pesar de la rápida 
eliminación del medicamento. Es efi­
caz en todo género de temblor de 
cualesquiera parte del cuerpo, pero 
sobre todo útilísima en el de origen 
alcohólico. 

Minerales de mercurio.—Los dos 
más importantes, son el mercurio na­
tivo y el sulfuro de mercurio ó cinabrio. 
Además se encuentra el mercurio 
unido á la plata y en estado de sulfo-
seleniuro y cloruro^ pero en cortas can­
tidades. 

M E R C U R I O NATIVO Hg.—Se en­
cuentra en forma de glóbulos en las 
minas de cinabrio y reunido en ca­
vidades, habiendo ocurrido alguna 
vez (mina de la Concepción, en A l -
madanejos),que sale en forma de sur­
tidor alhacer los trabajos enl as minas. 

Se presenta el mercurio nativo con 
los caracteres propios de este metal: 
líquido á la temperatura ordinaria, 
blanco, brillante, etc. (Véanse en el 
número anterior los caracteres del 
mercurio.) 

SULFURO DE MERCURIO HgS., C I ­
N A B R I O , — Se presenta cristalizado ó 
en masas de color rojo ó pardo; su 
peso específico es 8; su dureza 2 á 3; 
la raya roja, y el polvo también de 
color rojo. Los cristales son prismas 
exaedros regulares ú otras formas de­
rivadas del romboedro agudo trunca­
do en su vértice. 

También se encuentra el sulfuro 
de mercurio pulverulento de color 
rojo vivrjf y entonces se llama berme­
llón natural. Y á veces, como sucede 
en Idria, se encuentra el sulfuro de 
mercurio mezclado con arcilla bitu­
minosa, formando masas negruzcas. 

Por la acción del soplete se volati­
liza completamente el cinabrio, que­
dando sólo la ganga ó materias extra-



ñas, si son fijas. Calentado en un 
tubo con sosa, forma un sublimado 
negro de mercurio metálico. No se 
altera en contacto de los ácidos ni 
los álcalis, pero se disuelve en agua 
regia. 

Las minas de cinabrio más céle­
bres, son las de Almadén en España, 
las de Idria, las de California, y las 
minas de Dos Puentes en el Palati-
nado. 

Almacenaje de la fuerza del 
viento.—Merece tomarse nota del 
siguiente, entre los procedimientos 
de utilizar una fuerza tan inconstan­
te, pero tan barata, dándole esa re­
gularidad y buenos medios de apro­
vecharse que le faltan, con lo cual 
podria apUcarse á molinos de harina 
que no necesitan más de 20 caballos 
de fuerza. 

Partiendo del principio que, com­
primido el aire á la tensión de 200 
atmósferas y que 3 pies cúbicos de 
tal aire por hora dan 4 caballos de 
fuerza, para obtener la potencia mo­
triz de 20 caballos deseada, es me­
nester un depósito de 360 pies cúbi­
cos, ó sea de 6 pies lineales de ancho, 
otros tantos de largo y 10 de alto, lo 
cual no toma mucho espacio. Las 
ruedas de viento han de descansar 
sobre ejes verticales, ó también pue­
den ser horizontales con eje fijo. 
Estos molinos no necesitan cuidado 
alguno ni freno; pueden marchar con 
la mayor velocidad ó estar parados; 
la velocidad no les causa perjuicio, y, 
por lo contrario, aumenta la cantidad 
de trabajo útil. 

Los motores de aire comprimido 
se han aplicado de varias maneras, 
como á los tranvías. 

La rueda de viento con sus revo­
luciones lleva y comprime por medio 
de una bomba aire al depósito, sin 
cesar un momento, lo que para el 
motor aéreo es indiferente. La co­
municación del depósito con el mo­
tor puede establecerse é interrumpir­
se á medida que convenga, y graduar 
así la tensión y la fuerza. 

M > 
Minerales de oro.—El oro se en­

cuentra nativo, aunque rara vez puro, 
lo más común es que se halle aleado 
con plata, cobre, paladio y osmio. 

Se presenta algunas veces cristali­
zado y dentrítico en formas corres­
pondientes al sistema cúbico, y otras 
veces en laminitas, hilos y masas di­
seminadas en cuarzo y otras materias 
minerales. También se encuentra en­
tre las arenas llamadas auríferas, en 
laminitas, granos y pepitas, existien­
do algunas de éstas de gran tamaño. 

El oro se conoce bien aunque esté 

mezclado con otros metales, por su 
color amarillo brillante, inalterable 
al aire, inso'uble en el ácido nítrico, 
muy dúctil y maleable. Su peso espe­
cífico, cuando está puro, es 19. 

En España se encuentra el oro en 
pepitas pequeñas ó pajitas, entre las 
arenas, en la Vega de Granada, en 
las montañas de León, en las orillas 
del Sil; y en venillas ó filones cuar­
zosos enRico-Malillo (Estremadura), 
en Culera (Gerona), en el Cabo de 
Gata, etc.; pero siempre en corta 
cantidad. ;En el extranjero se halla el 
oro entre las arenas ó filones sobre el 
cuarzo, en el Brasil, California, Nue­
va Granada, Rusia, Australia, etc. 

Nueva máquina para hacer ciga­
rros.— La Administración francesa 
acaba de adquirir la propiedad de 
una máquina privilegiada para hacer 
cigarros. Según parece, la máquina 
da excelentes resultados, y puede ha­
cer los cigarros con la hoja seca, sin 
romperla; evitando así la humedad 
que recibe la hoja y la desecación 
subsiguiente de dicha materia, que, 
según es sabido, destruyen parte del 
aroma que tanto estiman los fumado­
res. 

En su consecuencia, el Gobierno 
francés podrá expender cigarros me­
jor sazonados, por decirlo así, y con 
una economía para el Tesoro público, 
que no bajará de dos millones de pe­
setas al año. 

— 
El vinagre como antifiloxérico. 

— Recientemente se ha dicho que el 
vinagre es á propósito para combatir 
el terrible insecto que aniquila los 
más hermosos viñedos. 

El vinagre que se debe emplear en 
esta nueva aplicación, puede fabri­
carse de diversos modos, pues no es 
preciso que tenga la pureza y el aro­
ma especial que caracteriza al bueno 
de yema; basta que un líquido cual­
quiera tenga 6 grados acéticos,, para 
que sirva al objeto. Así, pues, los 
productos de la destilación de las 
maderas y los ácidos piroleñosos, no 
están excluidos de este uso. 

E! autor de la invención ha hecho 
estudios comparativos entre el vina­
gre y el sulfuro de carbono (que le 
considera también como un excelen­
te antídoto contra la filoxera), y des­
de luego ha reconocido en la primera 
sustancia las siguientes ventajas: pri­
mera, el sulfuro de carbono es peli­
groso para el trasporte, y sobre todo, 
al tiempo de usarle, circunstancia 
que no tiene el vinagre; y segunda, 
el sulfuro cuesta más caro, pues el 
necesario para cada cepa, no bajará 
en los puntos mejor favorecidos, de 

unos 70 céntimos, entre tanto que 
el vinagre no costaria más que unos 
12 ó 15 céntimos por cepa, dado que, 
con dos litros de esta sustancia, hay 
suficiente, aunque la cepa esté com­
pletamente atacada por la plaga. 

El procedimiento es muy sencillo; 
se descubre bien la cepa, y se riega 
perfectamente con vinagre, valiéndo­
se al efecto de una pequeña regadera 
de gutapercha; después se vuelve á 
tapar la cepa con la misma tierra, 
hasta ocultarla completamente, y de 
este modo, según M . Sattorf, la plan­
ta queda libre en poco tiempo del te­
rrible insecto. 

El vinagre que ha de emplearse, 
no debe exceder del grado indicado, 
pues si es más fuerte, perjudicaría la 
vida de la planta, y más flojo resulta 
ineficaz. Por lo tanto, es preciso que 
tenga los 6 grados precisamente, so­
bre poco más ó menos: es decir, que 
para loo litros de agua basta añadir 
6 de ácido acético puro. 

— ' • — t t i 

Minerales de platino.— El platino 
se encuentra nativo en granitos ó es­
camas y pepitas pequeñas en las are­
nas auríferas del Brasil y Colombia, 
en los Montes Ourales, en Sibe-
ria, etc. Se halla mezclado Con ro-
dio, iridio, paladio y osmio, cuyos 
metales también se benefician sepa­
rándolos del platino. 

El platino tiene un color blanco, al­
go agrisado,brillante,ductil, maleable, 
inalterable al aire é insoluble en los 
ácidos. Es infusible al soplete, y su 
peso específicoes22cuandoestápuro. 
Con estos caracteres se presenta en la 
naturaleza, pero á veces aparece sin 
brillo y de color negruzco, como su­
cede en los Montes Ourales, debido 
al óxido de hierro que cubre los gra­
nos, siendo necesario lavarlos con áci­
do clorhídrico para que aparezcan el 
color y brillo propios del platino; 

Ferro-carriles aéreos.—Toma­
mos de un periódico de Nueva-York 
los siguientes datos referentes á sus 
ferro-carriles aéreos: 

La línea de la compañía de Man­
hattan, tiene un desarrollo de 32 
millas (51.200 metros) de doble vía, 
y 80 millas (128.000 metros) de vía 
única, por las que circulan diaria­
mente 3.500 trenes arrastrados por 
240 locomotoras, siendo su recorrido 
total, próximamente, la circunferen­
cia del globo. 

Los viajeros trasportados en el úl­
timo año, fueron 80 millones. 

La mayor parte de las locomotoras 
tienen para sus maniobras dos tandas, 
cuyo servicio es de ocho horas diarias. 
Los maquinistas son responsables del 



estado de sus máquinas; señalan las 
reparaciones que deban hacerse, las 
cuales se ejecutan inmediatamente en 
ellas. Los órganos del freno son objeto 
de una vigi'ancia muy particular. El 
freno, por medio del vacío sistema de 
Eames, empleado en todo el material 
móvil de la Compañía, es de un fun­
cionamiento rápido y seguro. La par­
te más delicada es el cilindro de ca-
huchú, que se renueva frecuentemen­
te, sin esperar á que esté muy usado 
ó puesto fuera de servicio. 

Esta precaución hace que el núme­
ro de descarrilamientos sea relativa­
mente menor que en Europa. 

- <•» 
Saquitos aromáticos para la ro­

pa.—Se pulverizan las siguientes ma­
terias, y luego se llena de ellas un 
saquito, que se coloca entre la ropa 
blanca para darle perfume: 

Pétalos de rosas. . . 500 
Yerbabuena 500 
Alelíes 32 
Nuez moscada. . . . 32 
Benjuí 100 

Reconocimiento del azúcar de 
uva.—Existe un reactivo muy sensi­
ble para acusar la presencia del azú­
car de uva. Se mezclan en volúmenes 
iguales una solución de potasa cáusti­
ca y otra solución concentrada de 
ácido pícrico que da lugar á un pre­
cipitado de picrato de potasa, el cual 
se redisuelve elevando la temperatura 
del líquido, que resulta trasparente y 
de color rojo anaranjado. Añadiendo 
una pequeña cantidad de azúcar de 
uva al líquido, pasa á un color rojo 
púrpura casi negro: el azúcar de caña 
no da esta reacción. La reacción debe 
tener lugar con líquidos alcalinos, y 
cuando el azúcar existe en proporción 
mayor de 1,5 por 10.000 de agua. 

Papel reactivo para el amoniaco. 
—Se disuelve fuchsina en agua desti­
lada, y se añade ácido sulfúrico hasta 
que el líquido presente un color ama­
rillo de oro, sumergiéndose en él pa­
pel de filtro, que luego se deja secar. 
Este papel reactivo, expuesto á va­
pores amoniacales, aunque sean muy 
débiles, toma un color rojo de carmín. 

Aceite de semillas de Mirasol.— 
En Rusia se cultiva el mirasol en gran 
escala para extraer el aceite que con­
tienen sus semillas, el cual se puede 
usar como aceite de comer, y se ex­
porta para adulterar con él el aceite 
de olivas. Los aldeanos rusos lo em­
plean para alumbrar sus habitaciones, 
y otros usos domésticos. De los tallos 
de la planta se saca una potasa de 

bastante buena calidad. Creemos que 
se debia hacer el ensayo de las plan­
taciones de ese arbusto en los países 
cálidos, y por consiguiente en el 
nuestro, donde crece con mucha fa­
cilidad, toda vez que, además de su 
utilidad como planta productiva, no 
queda duda que es, como el eucalip­
to, un desinfectante de los gérmenes 
del paludismo. 

>M 
Ungüento de árnica.—Monsieur 

Stearns, de la ciudad de Detroit, Es­
tado de Michigan, dice que mezclando 
una parte del extracto fluido de flores 
de árnica con quince partes de una 
mixtura compuesta de aceite de gaso­
lina, manteca, parafina y cera blanca, 
se obtiene un ungüento que tiene el 
mismo olor que las flores de árnica. 
La mezcla se debe hacer en frió y 
con rodillos de acero. 

<•< 
Aprovechamiento de los humos. 

—Una sociedad minera de los Esta­
dos-Unidos de América ha puesto en 
práctica un modo de utilizar el humo 
resultante de la combustión del car­
bón vegetal que emplea para sus ta­
reas, á cuyo efecto se hace pasar por 
unos condensadores que contienen 
cal y están rodeados de agua fria, 
produciéndose acetato de cal, alco­
hol, alquitrán y gas; los tres prime­
ros productos se separan como pro­
ductos comerciales, y el último se 
utiliza para combustible en la misma 
fábrica y para alumbrado. 

La proporción en que se obtienen 
los referidos productos, es la siguien­
te, según la Revista de donde toma­
mos los datos: 

De mil cuerdas de leña convertida 
en carbón, resultan 2.800.000 pies 
cúbicos de humo, del cual, por el 
procedimiento indicado, se obtienen 
12.000 libras de acetato de cal, 200 
galones de alcohol y 25 libras de al­
quitrán. La cuerda á que nos referi­
mos, es una unidad forestal de volu­
men, cuyas dimensiones son ocho 
pies de largo, cuatro de ancho y cua­
tro de alto. 
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Acido nítrico sin cloro.—No es 
una novedad que el ácido nítrico 
puede obtenerse completamente 
exento de cloro, pero como hay quien 
sostiene que esimposible privar á dicho 
cuerpo de las últimas porciones de 
cloro, expondremos el procedimiento 
sencillísimo por el cual se obtiene el 
ácido nítrico, que no precipita abso­
lutamente nada con el nitrato de pla­
ta, ni presenta diferencia ninguna en 
opalinidad con el agua destilada, ha­
ciendo los ensayos por comparación 
y con todas las precauciones aconse­

jadas por quienes sostienen que nun­
ca han obtenido ni visto ácido nítrico 
sin cloro. 

El procedimiento está consignado 
en el Tratado de Análisis química de 
Fresenius hace tiempo y en otras 
obras, estando reducido á destilar 
el ácido nítrico con fracción de pro­
ductos, sin necesidad de emplear el 
nitrato de plata. El cloro ó ácido 
c orhídrico estando en cortas canti­
dades se separa en los primeros pro­
ductos por ser más volátil, y los 
productos siguientes resultan com­
pletamente exentos de cloro. 

Hé aquí cómo describe Fresenius 
el procedimiento: 

«Se calienta á la ebullición en una 
retorta de cristal el ácido del comer­
cio, tanto como sea posible exento de 
cloro (1), y adicionado de un poco de 
nitrato de potasa. Es necesario que 
la densidad del ácido sea lo menos 
iguala 1,31, porque si fuera menor 
este procedimiento, no da completo 
resultado. Cuando el líquido em­
pieza á destilar en el recipiente frió, 
se ensaya de tiempo en tiempo para 
ver si se enturbia con el nitrato de pla­
ta. Cuando no tenga lugar esta reac­
ción, se cambia el recipiente y se con­
tinúa la destilación hasta que no que­
de más que un pequeño residuo en la 
retorta. El producto obtenido se di­
luye hasta que tenga la densidad 
de 1,2.» 

Operando así como dice Fresenius, 
se obtiene un ácido nítrico en el cual 
ninguna opalinidad se observa con el 
nitrato de plata, haciendo los ensayos 
por comparación- de lo cual puede 
convencerse el que quiera, ensayando 
el ácido nítrico purificado hace pocos 
dias en el laboratorio de Química 
inorgánica de la Facultad de Farma­
cia de Madrid. 

I M 
El pulgón del manzano.—-El 

pulgón que ataca los manzanos se 
extermina bañando la parte dañada 
con sulfuro de carbono, evitando que 
esta sustancia toque las hojas y bro­
tes, porque los destruiría, lo cual no 
sucede con la corteza del árbol. 

También se USÍ para este objeto 
una solución concentrada de sulfuro 
potásico, ó bien alcohol con agua, 
que se extienden con un pincel ó es­
ponja sobre el pulgón. 

tu 
El calor del sol como fuerza mo­

triz.—En II Progresso, notable re-

(1) El autor de estas líneas emplea 
ácido nítrico obtenido en el laboratorio 
por la acción del ácido sulfúrico sobre el 
nitro lo más puro posible. Resulta con 
poco cloro y sin nada de ácido sulfúrico, 
y por destilación fraccionada, se obtiene 
el ácido absolutamente sin cloro. 



vista i taliana, dedicada, como indica 
su t í t u l o , á consignar todos los ade­
lantos materiales de la é p o c a , hemos 
leido un interesante a r t í cu lo debido 
al d is t inguí ío i n g e n i e r o G . Buonomo, 
de la sociedad Afr icanis ta de aquel 
país, y como quiera que el asunto es 
de excepcional i n t e r é s , nos apresura­
mos á extractarle, seguros de que 
nos lo ag radece rán nuestros i lus t ra­
dos lectores. 

Plutarco nos dice, que cuando se 
ex t inguía por cualquier circunstancia 
el fuego sagrado, por el que velaban 
las antiguas sacerdotisas del paganis­
mo , no se pod ía encender de nuevo 
por los medios ordinarios: al efecto, 
era preciso obtener una llama pura in­
dependiente de todo contacto huma­
no, y para lograrlo, la o b t e n í a n del 
sol, haciendo uso de una gran panta­
l l a m e t á l i c a , que concentrando los 
rayos solares sobre un p u ñ a d o de 
hojas secas, p r o d u c í a el fuego que se 
deseaba. Esta pantalla es precisa­
mente el cono de que, al t r avés de 
los siglos, se vale M o u c h o t para p >-
ner en ebul l ic ión la caldera de vapor 
durante sus ú l t imas experiencias de la 
Arge l i a . 

O t ro hecho notable de la an t i ­
güedad , es el que se atribuye á A r q u í -
medes, denominado de los espejos 
ustorios, con que abrasó toda la flota 
que bloqueaba á Siracusa: hecho ne­
gado por muchos y sostenido por 
otros que le declaran posible, fundán­
dose en la experiencia, que siempre 
puede realizarse, c o n los elementos 
necesarios, y con la que, combinan­
do 128 lentes, expuestos al sol en el 
mes de A b r i l de 1747, se l legó á i n ­
cendiar una tabla á 48 metros de d is ­
tancia. 

D e s p u é s de estas tentativas para 
obtener calor% que, según los adelan­
tos modernos, es lo mismo que fuerza, 
el francés L o n i c i e r i n v e n t ó un apara­
to destilatorio, aprovechmdo el calor 
del sol, y más tarde el i taliano G . B . 
de la Por ta , en su l ibro X I X de la 
Magia natural, propone la u t i l izac ión 
del mismo calor para elevar el agua 
á la parte alta de una torre, y ú l t i ­
mamente, fundándose en un p r i n c i ­
pio aná logo , Salomone de Caus cons­
truye una fuente continua, y el j e -
suita M a r t i n una m á q u i n a e leva­
tor ia . 

D e igual modo el f ís ico ginebrino 
de Saussure, en el a ñ o 1767, a d m i r ó 
al mundo cient í f ico con su HORNILLO 
SOLAR, constituido por cinco c a j i S de 
cristal de Bohemia metidas unas den­
tro de otras, de modo que, puestas 
bajo la acc ión de los rayos solares, se 
lograban 8 7 o de calor en la caja i n ­
terior, y una temperatura igual á la 

TOMO X I V . 

del ambiente en la primera caja. S i ­
guiendo los mismos pasos que el cé le­
bre suizo ci tado, el f rancés Duca r l a 
a u m e n t ó en mucho la temperatura 
del horni l lo solar, agregando nuevas 
envolturas á la caja cent ra l . 

D e s p u é s , dos sabios distinguidos, 
M e l l o n i , profesor de la Univers idad 
de Ñ a p ó l e s , y T y n d a l l , c a t e d r á t i c o 
en Ingla ter ra , discurren al mismo 
tiempo sobre los medios de apreciar 
el calor lunar; el pr imero, deduce de 
sus experiencias las leyes de la radia­
c ión del ca ló r i co ; y el segundo, como 
resultado de sus estudios, perfeccio­
na dichas leyes, y en vez de uti l izar 
una lente para reunir los rayos calo­
r í feros , aprovecha un reflector cón ico 
de grandes dimensiones, ú l t ima ex­
pres ión de los adelantos en el proble­
ma sobre que venimos his tor iando. 

E l profesor del L i c e o de T o u r s 
(Francia), M o u c h o t , después de ha­
ber divagado en distintos sentidos, 
p re sen tó en la Expos icon de Pa r í s , 
de 1878, un p e q u e ñ o concentrador 
de los rayos solares, d igámos lo así, 
que pon ía en acc ión un alambique de 
escasas proporciones: otro modelo 
calentaba extraordinariamente un re­
cipiente con agua; y por fin, con un 
gran reflector de 20 metros cuadra­
dos calentaba una caldera cuyo v a ­
por mov ía una m á q u i n a que elevaba 
2.000 litros de agua por hora. M á s 
tarde, el Sr . M o u c h o t , según hemos 
d icho , hizo nuevas experiencias en 
la A r g e l i a , cuyos resultados, si bien 
eran sorprendentes, pues l legó en el 
mes de M a r z o á conseguir una fuerza 
igual á dos caballos de vapor , sus 
aparatos eran poco prác t icos y difíci­
les de manejar, p e r d i é n d o s e demasia­
do el ca lór ico que se proyectaba 
eoore el reflector. S in embargo, el 
pr incipio estaba perfectamente deter­
minado, y fundándose en él , un 
ilustre ingeniero llamado Pifre modi­
fica esta ú l t ima e x p r e s i ó n de tan 
notables adelantos, presentando á la 
cons iderac ión general un aparato mu­
cho más perfecto. 

Describamos el api ra to de M o u ­
c h o t : supóngase una gran pantalla 
cónica expuesta á los r ¿yos solares, 
cuya superficie de platino se encuen­
tra muy bien pulimentada, y en su 
centro se fija una ca l i e r a tubular en 
d i r ecc ión de los mismos rayos: esta 
caldera se ennegrece en toda la parte 
que ocupa el agua, cubriendo con cha­
pa de cobre pulimentado su c á m a r a 
de vapor, á fin de impedir ¿a i r rad ia ­
c ión del ca lór ico ; a d e m á s t se envuel­
ve d icha caldera en un tubo de cris­
tal completamente cerrado para'que 
el aire a tmosfér ico con sus naturales 
movimientos no se lleve el c a l ó r i c o . 
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T o d o el aparato se monta en un eje 
dotado de dos movimientos; uno en 
sentido vert ical y otro hor izon ta l , 
bastando un muchado cualquiera para 
que por medio de una manivela l o ­
gre p esentar constantemente la pan­
talla frente al sol . 

Pues bien, el insolador Pifre pare­
ce resolver la cues t ión de un modo 
más satisfactorio, a p l i c á n d o l e á m u l ­
t i tud de necesidades; por ejemplo, la 
Sociedad solar que explota en P a r í s 
estos a p a r a t o s , los construye por 
2 .000 pesetas, capaces de destilar 45 
litros por hora, los cuales pueden fa ­
ci l i tar en las diez horas de sol 4 5 0 
litros por d i a . Otros se aplican á la 
ascensión* de aguas, y los hay, que en 
diez horas elevan á 5 metros de altura 
380.000 l i tros. E n los países ardien­
tes, donde tan necesario es el h ie lo , 
se puede montar uno de estos insola-
dores, y , proyectando un chorro de 
vapor sobre el aparato C a r r é , se logra 
hacer hielo por medio del sol . 

Véase c ó m o con el mismo sol abra­
sador de las zonas tó r r idas se puede 
aliviar la suerte de los infe ices que 
viven en tan inhospitalarias regiones, 
p r o p o r c i o n á n d o l e s agua donde se e n ­
cuentre salada ó en malas cond ic io ­
nes de potabi l idad, elevarla donde la 
haya s u b t e r r á n e a , y hasta congelarla 
para regalo de los que hoy perecen 
casi asfixiidos en aquellos lugares. 
P o : este medio ŝ  conve r t i r án en pre­
ciosos vergeles las agostadas costas del 
M a r R o j o , cuya a tmósfera es casi 
irrespirable en la actualidad. U l t i m a -
mente se han construido modelos pe­
queños de un metro cuadrado super­
ficial, con los cuales se puede des­
tilar 2 ^ litros de agua por hora, 
constituyendo una verdadera coc ina , 
pues con este aparato se cuecen car ­
nes, se hace una taza de t é , si se quie­
re, y cuanto sea preciso, mejor j m á s 
pronto que con la l e ñ a . E n cinco m i ­
nutos se monta el aparato, y á la 
hora, facilita de I á 5 litros de agua 
h i rv iendo. D e hoy más , las caravanas 
que se abrasaban de sed, aun atrave­
sando pantanos de aguas impuras y 
sin poder preparar los alimentos, sa­
tisfarán ambas necesidades 5 l levando 
tan t o l o estos aparatos en sus penosas 
e x p e d i c í c n e ^ ; sobre todo, si se tiene 
en cuenta su p e q u e ñ o volumen, pues 
caben en reducidas cajas dispuestas á 
p r o p ó s i t o . 

Med i t ando sobre estos nuevos apa­
ratos, no puede ser más lisonjero el 
porvenir de A f r i c a , pues con ellos se 
puede crear el vapor, ó sea el elemen­
to que resuelva todas las necesidades 
de la v ida moderna, desde las m á s 
sencillas hasta las más complicadas; y , 
para apreciar mejor la impor tanc ia 



del hecho maravilloso que nos ocupa, 
meditemos por un instante ¡en el nú­
mero de insoladores que pueden co­
locarse en el desierto de Sahara, don­
de tanto abundan las aguas subterrá­
neas! Este prodigioso adelanto de la 
civilización moderna, trasformará el 
abrasado páramo del Africa en un 
rico vergel, capaz de alimentar esplén­
didamente á una población igual á la 
que hoy vive en Europa envuelta en 
tantos sobresaltos y amenazada siem­
pre de la mayor miseria. 

« • » 
Protección á los pájaros.—El 

Ministro de Instrucción pública de 
Francia dictó una circular á los pro­
fesores de instrucción primaria, á fin 
de que éstos dediquen por lo menos 
media hora al mes en inculcar a los 
niños la necesidad de proteger á los 
pájaros, llamando la atención dé los 
alumnos sobre los beneficios que pro­
ducen á la agricultura, destruyendo 
un considerable número de insectos 
y otros animales perjudiciales. Las 
referidas instrucciones están impresas 
y colocadas en los locales que ocupan 
las escuelas públicas. 

Preservativo contraías heladas. 
—Para impedir que los brotes tiernos 
de la vid sufran por la acción de las 
heladas tardías de primavera, basta 
espolvorear las cepas con cal viva, la 
cual absorbe el rocío é impide la 
formación de hielo sobre las partes 
tiernas del vegetal. 

Betún para las máquinas. — Los 
señores Cavayé y Thoset recomien­
dan para las uniones ó junturas de las 
máquinas de vapor, y otras aplicacio­
nes análogas, el mástic compuesto en 
la forma siguiente: 
Carbonato de cal 1.333 gramos. 
Residuo de calamina (óxi­

do de zinc y sílice). . . . 667 — 
Fundición en polvo 1.333 — 
Mena de plomo 333 — 
Aceite de linaza 331 — 

Se mezclan íntimamente estas ma­
terias, que conviene molerlas ligera­
mente, pudiendo usarse desde luego 
sin ninguna otra preparación especial. 

1+4 
Sobre el musgo de Córceg'a, ó la 

coralina de las oficinas de Farma­
cia, por el farmacéutico B. fi. Fe­
lice U). — Habiendo tenido ocasión 
de poder estudiar repetidamente la 
mezcla de algas marinas que corren 
en el comercio con el nombre de C¿?-
ralina ó musgo de Córcega, y que se usa 
comunmente como vermífugo, he po­
dido convencerme de que cuanto de 

(1) Comunicación leida en el Congreso 
Farmacéutico internacional de Londres. 

él dicen los diversos autores de Far­
macología y materia médica no es 
completamente exacto, por lo que he 
creído no del todo inútil dar á cono­
cer algunas investigaciones m as, por 
más que no desconozca que cuanto 
voy á exponer no interesa mucho á 
la terapéutica práctica. 

El Fucus Helminthochorton9 que se­
gún los autores debiera ser la especie 
dominante de la mezcla en cuestión, 
rara vez se encuentra en ella. 

Ardisone (Flor ital. vol. 11, fase. 3, 
pág. 6 1 ) , describiendo esta especie 
bijo'el nombre moderno adoptado 
por los botánicos, el de Alsidium Hel-
minthochorton, dice de ella «que pa­
rece algo rara,?? y añade no posee de 
la misma en su herbario más que un 
pequeño ejemplar, mientras se en­
cuentran con el nombre dicho, varias 
especies del género Laurencia. 

Después, el profesor Gentile de 
Puerto Mauricio, mi querido colega 
y amigo, publicaba en el Herbario 
criptogámico italiano (fase. III, se­
rie 2) el verdadero Alsidium Heltmin» 
tboncborton, procedente de las costas 
de Córcega, y habia podido estudiar 
natural esta especie, que bajo varios 
conceptos es asaz interesante. 

La coralina de nuestras oficinas de 
farmacia está constituida generalmen­
te por varias especies del género Ce-
ranium, Ulva9 Cladopbora, el Gelidium 
corneum3 Spbacelaria, S coparlo ̂  Hypnea 
musciformis, Gigartina% Spharococcens y 
algunas otras generalmente indeter­
minadas por su desarrollo imperfecto, 
ó á causa de las difíciles condiciones 
de conservación del producto, en el 
cual, como todo el mundo sabe, se 
hallan también mezclados muchos ma­
teriales inorgánicos heterogéneos. 

A las 22 especies de Algas que 
dice Bouchardat (Manual de materia 
médica, 5 . a edic, París, 1883), que 
han sido encontradas en el musgo de 
Córcega, aún se podrían fácilmente 
agregar muchas otras, si se tuviese la 
paciencia de examinar un buen nú­
mero de muestras diferentes; mas esto 
importa poco. 

Sea de ello lo que quiera, entiendo 
útil advertir, que puesto que con la 
Coralina se obtienen efectos vermífu­
gos bien comprobados, aunque la na­
turaleza de este producto no sea ho­
mogénea y constante, podría dedu­
cirse de esto, que la virtud vermífuga 
es propia de un gran número de algas 
y debida á un principio hasta ahora 
desconocido, del cual solamente se 
sabe es soluble y acompaña al princi­
pio gelatinoso, una vez que en la 
practica, el cocimiento es la forma 
preferible para administrar el musgo 
de Córcega. 

Terminaré esta breve nota, advir­
tiendo que la Corallina ofjicinalis de 
los botánicos, graciosa algo común 
en nuestros escollos, está fuertemente 
impregnada de carbonato de cal, y 
no debe confundirse con la coralina 
común de nuestras oficinas de farma­
cia; la cual, como dejo expuesto, es 
una mezcla de diversas algas. 

— _ 

Procedimiento para metalizar la 
franela y otros tejidos. —Conocedor 
M . d'Echeverry, de los resultados 
obtenidos por el Doctor Burq, apli­
cando al cuerpo humano planchas 
metálicas, ha pensado en lo útil que 
sería el obtener la metalización de 
los tejidos que se llevan directamente 
sobre la piel, llegando á conseguirlo 
por el siguiente procedimiento: 

El tejido que se trate de metalizar, 
especialmente la franela, se sumerge 
en un baño que contenga: 
Acido sulfúrico. . . o por 100 del peso 

del tejido. 
Sulfato de hierro. . 1 0 — — 
Sulfato de cobre.. . 10 —• — 
Sulfato de zinc. . . 10 — — 
todo disuelto en agua á una tempera­
tura de 85 á 90 grados centígrados. 

A l cabo de una hora, se saca el te­
jido de la disolución, y se lleva á un 
segundo baño que contenga de 30 á 
40 por loo de carbonato de sosa, 
dejándolo por espacio de unos treinta 
minutos en este baño complementa­
rio, que sólo necesita estar á 6 0 gra­
dos de temperatura, y que tiene por 
objeto el hacer insalubles las combi­
naciones que resultan de la primera 
inmersión. 

Pomada contra el eczema.—El 
Doctor Unna aconseja practicar un­
ciones, durante el dia, en la parte da­
ñada, con la pomada preparada según 
la fórmula: 
Glicerina v. . 10 á 15 gramos. 
Sub-acetato de plomo. 10 — 
Bolo de Armenia, palo. 30 á 40 — 

Esta pomada no engrasa los trapos 
y se desprende fácilmente con el 
agua. Por la noche conviene aplicar 
compresas embebidas en una solución 
de acetato de albúmina. 

« • » 

E l azúcar de melón.—Según pa­
rece, los hacendados del Estado de 
Georgia van á hacer azúcar de lo sher-
mosísimos melones de agua que en 
aquellos terrenos se producen. E l 
D r . W . C . Bellamy, de la ciudad 
de Atlanta, leyó dias pasados ante la 
Sociedad de Agricultura de aquel Es­
tado, un artículo sobre el modo tan 
fácil de llevar á cabo el procedimien­
to. H é aquí sus palabras: «Se ha ha- . 
blado de este asunto de un modo in­
formal, pero nadie, que yo sepa, ha 



pensado seriamente en lo fácil que es 
hacer un jarabe delicioso del zumo 
de los melones de agua, superior en 
muchos conceptos al que se obtiene 
del sorgo, y aún mejor que el que se 
hace de caña de azúca r en las A n t i ­
llas. S i a lgún q u í m i c o emprendedor 
descubriese el modo de cristalizar 
este jarabe, no queda duda que el 
azúcar que de él se obtiene podria 
competir con cualquier otra clase de 
azúcar de los que hay en el mercado. 
L o importante es que para hacer este 
sabroso jarabe, no se necesita n i n g ú n 
aparato especial: con una prensa an­
tigua de hacer sidra, y una cazuela ó 
cacerola grande, se tiene todo lo que 
se necesita. L o s evaporadores ordina 
rios que se usan en todo el país para 
hacer el azúcar de sorgo, son exce­
lentes para este objeto, y a u n una ca­
zuela grande es suficiente cuando es 
poca la cantidad de jarabe que se 
desea hacer. Cuando se esprimen los 
melones con la prensa, y se h'erve á 
fuego vivo el zumo durante algunas 
horas, toda la materia colorante se 
coagula y sube á la superficie del l í ­
quido, de donde se saca con una es­
pumadera, quedando éste de un co ­
lor de ámbar c l a ro . Si se deja hervir 
un poco m á s ese l í qu ido , se convier ­
te en un rico jarabe, perfectamente 
claro y de un sabor agradable. E l 
jugo de los melones da suficiente can­
t idad de jarabe para retr ibuir los gas­
tos que ocasiona su e l abo rac ión , pues 
un m e l ó n de t a m a ñ o mediano da 4,73 
decilitros de jarabe. Si se hierve el 
jarabe hasta darle una buena consis­
tencia, se conserva mucho t iempo sin 
echarse á p e r d e r . « — ( E l Repertorio 
Medico.) 

%%% 

Harina de alforfón y de arroz,— 
Para distinguir la harina de alforfón 
de la de arroz , propone L e h n añad i r 
á un gramo de la harina que se supo­
ne adulterada, 2 c e n t í m e t r o s cúbicos 
de d iso luc ión concentrada de potasa 
cáust ica , con tanta agua como c o n ­
venga para formar engrudo; entonces 
aparece el engrudo de harina de arroz 
amarillento, y se vuelve blanco a ñ a ­
diendo ác ido c l o r h í d r i c o . E l engrudo 
d.e harina de alforfón es verde oscu­
ro, y a ñ a d i e n d o ác ido c lo rh íd r i co se 
vuelve rojo. S i se echa a lcohol acidu­
lado con ác ido c l o r h í d r i c o sobre ha ­
rina de arroz, queda el l íqu ido inco­
loro, y si se procede sobre harina de 
alforfón, toma el l íqu ido un color 
parduzco. Examinados al microsco­
pio no se diferencian los granos de 
a l m i d ó n de estas dos harinas. 

Café de Africa —Se cría en la cos­
ta occidental de Af r i ca .una variedad 

de café que parece es tá l lamada á 
hacer gran competencia al café de 
Arab i a . 

N o es producido como éste por un 
arbusto, sino por un á rbo l que tiene 
lo metros de a l tura . E l fruto, fuer­
temente sujeto á las ramas, no cae 
tan fác i lmen te como el de A r a b i a , y 
se presenta en cantidad considerable 
comparado c o n a q u é l , y a d e m á s es 
muy precoz. 

E l establecimiento de K e w , en In­
glaterra, se propone propagar el c u l ­
tivo de este á r b o l . 

Órgano colosal.—En la fábr ica 
de ó rganos de Wa lcke r , c o m p a ñ í a 
establecida en Ludwsgsburg ( A l e ­
mania), se ha terminado la construc­
c ión de un ó r g a n o de grandes p ro ­
porciones . con destino á la catedral 
de R i g a (Rusia) , que es el mayor de 
los existentes. 

Cont iene 7.000 tubos sonoros, 
124 voces con 174 registros y peda­
les, y varios aumentos de poderoso 
efecto acús t ico . U n motor de 4 ca­
ballos de fuerza, dan una corriente 
de aire, que se regula a u t o m á t i c a ­
mente para hacer vibrar lo3 diversos 
aparatos. 

Las dimensiones del ó r g a n o son 20 
metros de alto, 11 de ancho y l o de 
profundidad. E tubo de madera de 
mayor longitud tiene l o metros, con 
una capacidad de 1.600 d e c í m e t r o s 
CÚbko?. 

Este establecimiento, que ha fa­
bricado ó rganos para iglesias de 
U ! m , Boston, R e v a l y San Peters-
burgo, tiene el encargo de construir 
un ó r g a n o monstruo para la catedral 
de San Esteban, de V i e n a . 

»+» 
Parásitos de los gallineros.— 

Esta enfermedad, notada en A m é r i ­
ca, se t r a s p o r t ó á Inglaterra, donde 
fué conocida con el nombre de Gape; 
ataca á los gallineros, y el s í n toma 
pr incipal que presentan los bichos 
atacados es la tos. A consecuencia de 
los pájaros llevados á Franc ia para 
repoblar la caza, se p r o p a g ó la enfer­
medad en los gallineros, la cual es 
producida por un gusano rojo que se 
desarrolla extraordinariamente, ha­
ciendo morir asfixiado al animal que 
le ataca, siendo, por consiguiente, 
muy grave y peligrosa, y siendo m á s 
propensos á ella los animales j ó v e n e s 
que los adultos. 

Se ha desarrollado en Franc ia en 
los parques y criaderos de faisanes de 
Fontainebleau, en el Cent ro y N o r t e 
de dicho país , y en los parques del 
b a r ó n Rotsch i ld se encuentran de 
aquél los todas las m a ñ a n a s muertos 
hast*. E,2oo, é igualmente en otras 

localidades, en donde no sólo son 
atacados los faisanes, sino todos los 
pá j a ros . * 

E n Ing la t e r r a , desde hace diez 
a ñ o s , ha producido la enfermedad 
p é r d i d a s gravís imas , y G r i p calcula 
en medio mi l lón los animales que ha 
destruido esta nueva epidemia, sin 
contar los faisanes y las perdices. 

EISyngamus trachealis, que así se l la­
ma este p a r á s i t o , presenta una p a r t i ­
cular idad, cual es,la d e q u e e l m a c h o y 
la hembra se encuentran enlazados de 
una manera permanente, constitu­
yendo esta pareja un solo an ima l . 

L a u n i ó n de los animales tiene por 
objeto la r e p r o d u c c i ó n , la cual es 
casi indefinida, y se calcula en m u ­
chos millones de huevos, que, expar-
c i éndose por los alimentos y lasaguas, 
son engullidos por los demás pá ja ros , 
y los cuales se desarrollan y depos i ­
tan en la t r á q u e a en cantidad sufi­
ciente para impedir la entrada del 
aire, produciendo, como es natural , 
la muerte del pájaro por asfixia. 

Este es el modo más c o m ú n de 
p r o p a g a c i ó n , a u n cuando t a m b i é n se 
efectúa más directamente cuando los 
pájaros atacados arrojan el alimento 
ó le devuelven infestado de huevos, 
y los otros pájaros se lo comen, c o n ­
t a g i á n d o s e , pues al cabo de quince 
dias la enfermedad se desarrolla, pre­
sentando los primeros s ín tomas de la 
tos, y concluyendo por hacer sus es­
tragos. 

N o se habla de un insecto ú hongo, 
sin proponer inmediatamente un re­
medio , según la costumbre estableci­
da, y en Inglaterra, para los faisanes, 
con objeto de usarlas, se mezcla á las 
sustancias alimenticias la or ina , cuyo 
a m ó n i c o obra los efectos salubres. 
Ot ros han usado el ajo de Fonta ine­
bleau, y se han suministrado huevos 
duros, así como otros medios e m p í r i ­
cos de ninguna eficacia; la higiene 
es el mejor medio que debe usarse, 
así como el ajo y el ác ido sal icí t íco; 
e s t e ' ú l t imo una parte en l o o de agua. 

Nosotros recomendamos la l impie­
za , la buena n u t r i c i ó n , la desinfec­
ción loca l , y por ú l t i m o , matar inme­
diatamente los animales atacados de 
la enfermedad, ó sospechosos. 

(Boletín agrícola.) 
• »» 

El rio Mississipí — D a n una idea 
de lo caudaloso que es este r io de 
A m é r i c a , los siguientes datos: 

L a cantidad de agua que este rio 
da cada a ñ o al mar , es de pies c ú b i ­
cos 1 4 . 8 3 3 . 3 9 0 . 6 5 6 . 8 8 0 , y la del 
sedimento, durante el mismo t iempo, 
es de 28 .188 .082 .892 ; el á rea del 
delta de este mismo r io , según la es­
t imac ión de L y e l l , es de 13.000 m i -



lias cuadradas; su profundidad, según 
el profesor R i d d e i , de 1.056 pies. 

E l delta, según estas cifras, c o m ­
prende 400 .378 .429 .440 .000 pies 
cúbicos . S i se necesitan para la for­
m a c i ó n de una mi l la cúbica de delta 
cinco años y ochenta y un dias, y 
para la formación de una mi l la cua­
drada de la profundidad de 1.056 
pies un año y diez y seis d ías , se han 
necesitado para la fo rmac ión del 
delta entero, 14.208 años . 

Conservación de flores.—Para 
conservar durante unos dias un ra­
millete de flores, cuando éstas empie­
zan á marchitarse se pone el ramil le­
te en agua h i rv iendo, y cuando se 
enfrie, l i s flores ostentan nueva fres­
cura y lozanía . Se cortan los tallos 
que se hayan metido en el agua h i r ­
v iendo , y así se prolonga por a lgún 
t iempo el buen aspecto de las flores. 

«•> 
La veda.—Desde el dia 16 de Fe­

brero se establece la veda, hasta el 
dia 15 de A g o s t ó , en las provincias 
de Albacete , A l i can te , A l m e r í a , B a ­
dajoz, Barcelona, C á c e r e s , C á d i z , 
C a s t e l l ó n , C i u d a d - R e a l , C ó r d o b a , 
Cuenca , Gerona , Granada , Guadala-
jara, H u e l v a , J a é n , L é r i d a , M á l a g a , 
M u r c i a , Sevi l la , Ta r ragona , T e r u e l , 
T o l e d o , Va lenc ia , Zaragoza , inclusas 
las islas Baleares y Canarias; quedan­
do , en su consecuencia, prohib ida la 
c i rcu lac ión y venta de caza; pero 
puede continuarse la de los ánades 
en las lagunas y albuferas, hasta e 
31 de M a r z o . 

Relojes para los niños.—Hacia el 
a ñ o de 1863 existian en Par ís tres 
p e q u e ñ a s fábricas de relojes juguetes 
para n iños , ocupando unos 50 obre­
ros. Dos años después^ M . G o n y es­
tab lec ió una fábrica de esta clase de 
manufactura, cuyo desarrollo en la 
actualidad es verdaderamente p r o d i ­
gioso, puesto que llega á producir 
hasta 30.000 relojes por dia , lo que 
supone 3.000 por hora. Dichas c i ­
fras representan un tercio p r ó x i m a ­
mente de toda la p r o d u c c i ó n par is ién 
en este a r t í cu lo . L o s relojes más sen­
cillos se venden por gruesas, á 2 
cén t imos cada uno, y los más deta­
llados á 5 c é n t i m o s , debiendo pasar 
cada uno por veinte obreros d is t in­
tos; pero gracias á las ventajas que 
proporciona la división del trabajo, 
se logra, á pesar de todo, tan enorme 
e c o n o m í a . Puede calcularse en París 
una confección diaria de l o o . 0 0 0 
relojes juguetes p r ó x i m a m e n t e , de 
los cuales se consumen en toda la 
Franc ia una cen tés ima parte, y los 
d e m á s se destinan á la e x p o r t a c i ó n , 

calculando su valor total en u n mi-
lon de francos p r ó x i m a m e n t e . 

Recolección del cahuchú en el 
Brasil.—Al amanecer, hombres y 
mujeres parten con grandes canastos 
á la espalda Henos de vasijas de a rc i ­
l la y provistos de hachas p e q u e ñ a s 
para abrir una grieta en el á rbol p ro ­
ductor del c a h u c h ú . Cuando el jugo 
lechoso mana del corte hecho al á r ­
bol , lo recogen en las vasijas de a r ­
c i l l a . S i e l árbol es corpulento, se 
abren cuatro ó cinco heridas en c í rcu­
lo alrededor de l tronco. A l dia s i ­
guiente se hacen nuevas hendiduras 
debajo de las anteriores, lo que se 
repite sucesivamente todos los dias 
hasta llegar al p ié del á rbo l . A l cabo 
de once horas el derrame cesa y los 

jeringueros recogen el contenido de 
las vasijas en calabazas. Se obtiene un 
decil i tro ó más de cada á rbo l ; y cada 
colector puede en r n dia operar en 
ciento veinte árboles ó más ; conti­
nuamente anda por las lagunas y pa­
dece de fiebres y debi l idad. E l mame­
luco recoge en su jornada una calaba­
za llena de un l íqu ido blanco, que 
tiene todo el aspecto de la leche. A l 
cabo de poco tiempo este l íqu ido se 
coagula, y se deposita en el fondo del 
recipiente una goma blanquecina. 
Para obtener el c a h u c h ú negro del 
comercio, se le hace sufrir una pre­
pa rac ión especial sobre un fuego len­
to, que se alimenta con nueces duras 
de la palmera tucuma^ se coloca una 
especie de chimenea de arci l la , bas­
tante parecida á una tinaja sin fon-
d j , por la cual pasa constantemen­
te una espesa corriente de humo. 
D e s p u é s se toma un molde dé made­
ra, que tiene la forma de una paleta 
redonda, se sumerge en el l íqu ido le­
choso y se tiene bajo la acc ión de l 
humo hasta que el jugo se ha coagu­
lado. Se aplica una nueva capa, y 
como la madera está caliente, la coa­
gulac ión es más completa. Se necesita 
la cosecha de dos ó tres dias para 
que el molde se cubra de una capa 
suficientemente espesa. E n este mo­
mento el c a h u c h ú es aún de un c o ­
lor blanco oscuro, pasando luego á 
moreno y finalmente á negro, des­
p u é s de lo cual se lleva al mercado. 
Se fabrican algunas veces botellas mo­
delando el c a h u c h ú en una bola de 
arci l la , que se rompe luego y se se­
para, quedando el trabajo concluido. 
Durante la es tación seca, se exportan 
de Para, 20 millones de libras de 
c a h u c h ú . Esta cosecha ocupa mi l l a ­
res de individuos, pero es perjudicial 
para el país , pues el jeringuero, que 
gana dos ó tres pesos en un dia de 
cosecha, tiene lo suficiente para v i v i r 

en la ociosidad una semana, y no vue l ­
ve al trabajo hasta que ha vaciado su 
bolsa . 

»•< 
Higiene del baile.—Con este t í tu ­

lo , el D r . Bazzon i , ha dado una c o n ­
ferencia no tab le , ante la Sociedad 
Italiana de Hig i ene , en P a r í s . 

N o seguiremos al autor en la rese­
ña h is tór ica de los bailes en los t iem­
pos pasados. Nos limitamos á c o n ­
signar con é l , que el baile era en la 
a n t i g ü e d a d meramente un ejercicio-
g imnás t ico destinado á los j ó v e n e s , y 
en particular á los guerreros. C o n la 
c iv i l i zac ión , y acaso mejor d i cho , 
con la c o r r u p c i ó n de las costumbres, 
se ha hecho el baile extensivo á los 
j ó v e n e s , c o n v i r t i é n d o s e en un arte de 
voluptuosa seducc ión . 

H o y el baile no es más que u n 
pretexto para las reuniones sociales. 
H o y se anda ó se salta con el c o m p á s 
posible, pero ya no se baila . Los p a ­
sos difíciles y complicados, las figuras 
llenas de nobleza y de encanto son 
sólo un recuerdo, y hay que dudar 
del éx i to de los esfuerzos intentados 
en estos ú l t imos años por resucitar 
los antiguos bailes de nuestros abue­
los. N o se prestan á ello nuestras 
modernas costumbres, y a d e m á s , el 
gusto del púb l ico se ha modificado en 
un todo. 
- E l D r . B a z z o n i , dice que la i n c l i ­

nac ión y afición al baile, es innata en 
el hombre, que necesita satisfacer una 
actividad en cierto modo nerviosa y 
procedente de la poca edad, la ale­
gría y la salud. L a exc i t ac ión de la 
música impele t a m b i é n á los pies á 
agitarse cadenciosamente. D e esta d i ­
vers ión puede sacarse tanta ut i l idad 
como placer. 

Bajo el punto de vista h i g i é n i c o , 
ofrece el baile la gran ventaja de dar 
equil ibr io al cuerpo, hac i éndo le ad­
quir i r propiedades de elegancia, l i ­
gereza y rapidez en los movimientos. 
L a salud saca provecho, y hasta p o ­
demos a ñ a d i r que muchas enferme­
dades deben su cu rac ión á este e x c e ­
lente ejercicio. 

E l c a p i t á n C o o k , durante sus l a r -
gos viajes alrededor del mundo, 
a p r o v e c h á b a l o s momentos de calma 
para hacer bailar á sus marineros, y 
afirma que la buena salud de su t r i ­
pu l ac ión , era debida á la prác t i ca de 
este ejercicio, eminentemente h i g i é ­
nico . E l baile es un descanso de las 
fatigas del d ia , y predispone agrada­
blemente para el s u e ñ o . 

C o n todo, las condiciones de insa­
lubr idad en que suelen darse los b a i ­
les, pueden llegar á constituir u n * 
causa de peligro. E l calor que proce­
de de los calor í feros ó de un a l u m -



brado excesivamente intenso, es per­
nicioso para los pulmones. 

En cuanto á las señoritas que bai­
lan, sucédeles que van sujetas por un 
corsé que les oprime el tórax y saca 
de su sitio normal los diferentes ór­
ganos del pecho. E l calzado dema­
siado estrecho les obliga á un equili­
brio fatigoso. E l escote y ios hombros 
descubiertos, están expuestos á las 
corrientes de aire. De un baile á otro 
no pueden recobrar bastante fuerza 
y energía para compensar el cansan­
cio de un ejercicio que en tales con­
diciones es perjudicial para los que á 
él se entregan. 

Entre los bailes modernos, el wals 
y la galop deben ser considerados 
como contrarios á la salud, porque el 
compás es demasiado apresurado y 
produce palpitaciones, así como una 
elevación excesiva de temperatura 
interna. Estos bailes exigen una cons­
trucción muscular muy fuerte, y oca­
sionan, por tanto, una pérdida de 
fuerzas por la transpiración, la respi­
ración, el calor y el considerable gas­
to de fluido nervioso. 

Para que el baile siga siendo higié­
nico, debe ser moderado y con inter­
valos de descanso suficientemente 
largos. 

En la economía humana, el influjo 
de una fatiga demasiado prolongada, 
se traduce por un gran gasto de ca­
lórico, y esta producción de calor 
tiene lugar con detrimento de la re­
paración de las fuerzas por los ali­
mentos. 

N o hay idea en la generalidad de 
las muchas enfermedades proceden­
tes del exceso en el baile. 

Observaciones hechas en jóvenes 
de veintidós á veinticuatro años, de 
excelente salud, han demostrado que, 
después de un wals, el pulso daba 132 
pulsaciones, en lugar de 80 que te­
nían antes del baile, y que la tempe­
ratura del cuerpo se habia elevado de 
34 á 39 grados. 

N o se trataba entonces sino de un 
wals bailado en un gran salón, cuya 
temperatura era únicamente de 15 o 

centígrados. Juzgúese de los efectos 
de una noche entera de baile en una 
atmósfera cada vez más caliente y 
más viciada por el polvo. 

A nuestro juicio, deberia abando­
narse el wals y la galop, para no eje­
cutar más que bailes tranquilos, cuyos 
movimientos acompasados responden 
á las leyes de la higiene. 

Evítese, sobre todo, interrumpir 
bruscamente la traspiración produci­
da por el baile, pues por ella se esca­
pa el exceso de calor interno, y cor­
tándola podrían resultar graves en­
fermedades. Hay gue prescindir de 

las bebidas heladas, y tomar de pre­
ferencia té ó café. 

U n intervalo de dos horas, al me­
nos, debe mediar entre la comida y el 
baile, cuya duración no pasará de un 
tiempo razonable, y deberá permitir 
el resto de la noche el necesario re­
poso. Conviene también no llevar á 
los bailes á los niños. Las personas 
que padecen de las vías respiratorias 
ó de palpitaciones deben abstenerse 
de bailar. 

N o terminaremos sin reconocer 
que el baile al aire libre, puede, to­
mándolo con moderación, obrar como 
excitante y tónico sobre los tempera­
mentos linfáticos y en las neurosis. 

Las personas de ocupaciones se­
dentarias j predispuestas á la tisis 
pulmonar harán bien en usar este 
ejercicio, siempre que sea en condi­
ciones higiénicas.—(De El Espejo). 

Exposición.—El Presidente de los 
Estados-Unidos ha dado una procla­
ma, en la que se anuncia para el 
primer lunes de Diciembre del co­
rriente año 1884, la apertura de una 
Exposición universal, industrial y 
algodonera, en la ciudad de Nueva-
Orleans. Permanecerá abierta hasta 
el 3 1 de Mayo de 1885. 

La Electricidad en los molinos. 
—Es cosa sabida hoy dia, que muchas 
explosiones é incendios son causa­
dos por la inflamación instantánea de 
la harija exparcida en el aire. Se ha 
averiguado que un costal de hajrina 
que cayó por el ojo de la escalera 
desde un primer piso á los bajos, re­
ventó, y por el movimiento súbito de 
la harina se inflamó ésta, comunicán­
dose el fuego ala harija que estaba 
en suspensión en el aire, lo cual hizo 
volar todo el edificio. En otros casos 
ha hecho inflamar una corriente de 
aire, moviendo la pequeña llama de 
un candil la harija del ambiente, y 
ha determinado el incendio consi­
guiente. E n otros casos, ha sido la 
causa el frote súbito y enérgico de las 
muelas puestas en movimiento vio­
lento. Pues bien; también produce 
chispas la electricidad desarrollada 
por las correas en movimiento, y se 
han hecho numerosos experimentos 
encendiendo con la chispa que se saca 
de estas correas, llamas de gas por 
medio de un alambre conductor, para 
lo cual bastan chispas muy pequeñas. 
Estos experimentos prueban que tam­
bién pueden inflamar la harija del 
aire si las correas rezan con alguna 
violencia, como debió suceder en la 
fábrica de harinas de Borsig, en Pru-
sia, que voló sin causa conocida, pero 
se sabe que en el punto donde tomó 

su origen la desgracia, trabajaba un 
hidro-extractor, cuya velocidad es 
grandísima y muy capaz de producir 
mucha electricidad, de paso que el 
movimiento de la correa se comunica 
con el ambiente. 

MI 
La marina italiana.—A princi­

pios del año 1883, constaba la mari­
na mercante italiana de 7.720 bu­
ques. E n 1870 habia registrado 
II.021 buques. E n 1862 no habia 
en Italia sino 25 vapores; ahora hay 
192, y de los 13 que se botaron al 
agua el año de 1881, se construyeron 
6 en el país. H o y sólo trabajan 45 
astilleros, mientras que en 1871 fun­
cionaban gz> y á esa baja correspon­
de la que ofrece el total de buques 
construidos, que fué de 233 el año 
1882 contra 803 en 1871. 

, %%% 

Vino avinagrado.—Según dice un 
periódico francés, hay una receta in­
falible para corregir el vino completa 
mente avinagrado, si bien debe con­
sumirse lo antes posible, ó destilarlo 
si quiere conservarse más tiempo. 

Porcada hectolitro devino agrio se 
hace tostar, como si fuera café, un 
buen vaso de trigo; cuando aún está 
muy caliente, se le echa en un saquito 
de forma cilindrica, con objeto de 
facilitar su introducción por el aguje­
ro de la barrica; se cuelga de una cuer­
da y se deja que se mueva en el líqui­
do; después se agita el tonel por es­
pacio de algunos minutos; pasadas 
dos horas, próximamente, se saca el 
saquito y el vino está curado. E l trigo 
que ha servido parala operación, pre­
senta entonces un olor tan infecto, 
que hasta las gallinas lo repugnan. 

Escala de dureza de metales.— 
E l profesor Gollner ha hecho última­
mente algunos experimentos con el 
fin de llegar á conocer la dureza 
relativa de algunos metales que se 
emplean en la industria. A l iniciar 
dichos experimentos, no aspiró sino 
á conocer la dureza comparativa de 
cada metal aislado. Los experimentos 
se verificaron de la manera siguiente: 
después de pulida la superficie de 
cada muestra de metal, se colocaba 
formando un ángulo de 90 o , con la 
superficie aludida, un alfiler cilindri­
co con punta cónica, del mismo me­
tal que la muestra, y se le daba un 
movimiento de vaivén, cargándole de 
un peso determinado, observándose 
el efecto producido por la punta 
sobre la superficie pulida. 

Citamos á continuación la serie de 
metales observados, en números de 
orden, indicando el grado de dureza: 
1, plomo dulce puro; 2, estaño dulce; 



3, plomo duro puro; 4, cobre puro de 
temple dulce; 5, cobre normal puro, 
fundido; 6, bronce puro de soportes 
(85 Cu + 10 Sn + 5 Z.7); 7, hierro 
fundido templado; 8, hierro forjado 
fibroso; 9, hierro fundido de grano 
fino, gris claro; l o , hierro fundido 
perfeccionado, refundido en un hor­
no de reverbero, con 10 por loo de 
limaduras de hierro forjado; 11, hie­
rro dulce, obtenido por fundición, 
conteniendo el 0,15 por loo de C; 
12, acero fundido, no templado, con 
el 0,45 por loo de C; 13, i d . no 
templado, conteniendo el 0,96 por 
loo de C; 14, acero fundido de c r i ­
sol, templado en azul; 15, acero fun­
dido de crisol, templado en violado á 
ni ran ja ; 16, acero fundido de crisol, 
templado en color amarillo de paja; 
17, bronce endurecido para soportes 
(83 - H 17 Zn)-y 18, acero fundido 
de crisol, teniendo la dureza del v i ­
dr io . 

. »»• 
Exposición de uvas y vinos.— 

E n el año actual se verificará en Eper-
nay (capital de Champaña , en Francia) 
un concurso industrial vitícola y v i ­
nícola, en el que pueden tomar parte 
cosecheros é industriales de todas las 
naciones. Se presentarán todos los 
adelantos en materias de instrumen­
tos para el cultivo de la vid y la fa­
bricación del vino, plantas, obras y 
procedimientos nuevos, insectos y 
enfermedades que atacan la vid, etc. 
L a circunstancia de ser la Champaña 
una de las comarcas francesas donde 
más adelantada está la elaboración de 
vinos, principalmente los espumosos, 
da más importancia á este certamen. 

Necesidad de la templanza.— 
E n las personas de temperamento 
sanguíneo, el corazón late con vio­
lencia, enrojécese el rostro, el cuello 
se hincha, y auméntanse prodigiosa­
mente las fuerzas. E n los sugetos d é ­
biles se observa lo contrario: hácense 
más lentas la circulación y la respi­
ración, y es que esos desdichados no 
pueden moverse ni aciertan á hablar 
bajó el peso de tan terrible pasión. 

U n violento acceso de ira puede 
determinar, ipso fado, la epilepsia ó 
un ataque de apoplegía fulminante, 
y hasta una ruptura del corazón, á la 
que repentinamente sigue la muerte. 

¡Cuántas inocentes criaturitas con­
traen, durante el primer año de su 
existencia, enfermedades incurables, 
debidas únicamente á la irascibilidad 
de sus nodrizas! Muchos de esos tier­
nos niños mueren víctimas de crisis 
convulsivas por haber tomado el pe­
cho inmediatamente después de un 
acceso de ira. 

«La sangre fria de las madres, dice 
un moralista, es el primer antídoto 
contra la ira de los niños.?? 

Deben tener presente los siguien­
tes consejos en la educación de la 
familia: 

1,° N o concedáis á los niños nada 
de cuanto pidan con gritos y movi­
mientos de impaciencia, violenta­
mente, con ceño ó refunfuñando. 

2 . 0 Reprendedlos con dulzura y 
castigadlos con sangre fria, no en el 
momento de su ira, sino cuando ha­
yan recobrado la calma. 

Evitemos, sobre todo, enseñar nos­
otros mismos á nuestros hijos la 
práctica de la ira y de la venganza, 
como hacen algunas madres de fami­
lia, á quienes tanto censura madatne 
Campan. 

Cáese un pequeñuelo , se hace daño 
y llora. 

"¡Pícara piedra, que ha hecho mal 
á mi niño! Pégale, hijo mió.?? Y en­
tonces deja el niño de llorar, brilla 
en sus ojos la alegría de la venganza, 
y siguiendo el ejemplo de su madre, 
golpea rabioso á la piedra; y si es un 
hermano suyo quien le ha hecho 
daño, le pega á su hermano, que 
finge llorar. Seguramente que así 
aprenderá á vengarse, porque ésta es 
la triste lógica de los hechos. 

N o está en la botica el remedio 
para la ira; está en la moral. Séneca 
dice: « H a y que reprimir el primer 
impulso de la ira, como se contiene 
en las fronteras al invasor enemigo.?? 

Los anales de los tribunales de jus­
ticia cuentan todos los años en Fran­
cia de cinco á seis mil delitos de en­
venenamientos, incendios, asesinatos 
y homicidios involuntarios, cometi­
dos en un paroxismo de furor. 

• 
Nuevo académico de Medicina. 

— H a sido elegido, después de algu­
nas votaciones algo reñidas, D . Angel 
Pulido para la vacante de la sección 
de Literatura y Filosofía médica . 

Felicitamos al joven y muy distin­
guido escritor médico, y á la Acade­
mia por su acertada elección. 

Los que por sistema atacan á la 
primera corporación médica, tachán­
dola de enemiga de la juventud y del 
progreso moderno, se convencerán 
ante estos hechos de la injusticia de 
sus apreciaciones. 

»•» 
La BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA P O P U L A R 

ILUSTRADA ha enriquecido su ya excelente 
colección de obras escogidas, con el vo­
lumen núm. 71, titulado Tradiciones de 
Córdoba y su provincia, debido á la notable 
pluma del celebrado escritor D. Antonio 
Alcalde y Valladares. 

Av ida esta empresa de llevar á cabo la 
publicación de obras interesantes que de­
leiten, recreen é instruyan ; ha encontrado 

que llena sobradamente este propósito el 
libro del Sr. Alcalde y Valladares que 
lleva aquel t í tulo, y es una colección de 
historias-leyendas con todo el conocimien­
to y sabor de las épocas á que pertenecen. 

E I S r . Alcalde y Valladares_es uno de 
los más eminentes poetas españoles y de 
los más elegantes prosistas. E l escritor 
cordobés, empapado en la historia de su 
país, así como en toda la de España, pues 
conocida es su vasta erudición y sus gran­
des conocimientos en todos los ramos del 
saber, ha reunido en este libro unas cuan­
tas Tradiciones, llenas de interés y henchi­
das de episodios dramáticos, que á cada 
paso revelan la rica fantasía del autor, y 
la brillantez de su correcto y poético estilo. 
En ellas resaltan cuadros tan llenos de 
v ida , pinturas tan acabadas, rasgos tan 
característicos, que bastarían para crearle 
una reputacicnal autor de Hojas delaurel 
y Flores del Guadalquivir, si y a no la tu­
viera conquistada. 

L a historia de Córdoba , sombría y dra­
mática por excelencia, le ha prestado 
abundantes materiales para salir con lu­
cimiento de su empresa, y dibuja en las 
páginas de este libro grandes aconteci­
mientos, que entonces llamaren la aten­
ción de las gentes, y sencillas historias 
que alcanzaron celebridad por las causas 
que contribuyeron á ellas. 

Recomendamos á nuestros suscritores 
dicha BIBLIOTECA por su mérito y baratu­
ra, cuya suscricion cuesta 1 peseta el tomo 
en rústica, y 1,50 encuadernado en tela 
inglesa, teniendo su Administración en 
Madrid, Doctor Fourquet. 7. Además , á 
los suscritores á las seis secciones de qu3 
consta la BIBLIOTECA, se les regala la pre­
ciosa y útilísima Revista Popular de Cono­
cimientos Utiles, única en su clase que se-
manalmente aparece en Madrid. 

B I B L I O G R A F Í A . 
E L C O R O N E L D E B R E S L A C , s egunda par te de 

E L C O M B A T E D*E L A V I D A , p o i Henry Riviere, 
v e r s i ó n ca s t e l l ana de Pedro Sañudo y Autran. 
C u a n d o l a B i b l i o t e c a E L C O S M O S E D I T O R I A L p u ­
b l i q u e Las Fatalidades^ t e rce ra pa r te de es ta i n ­
t e r e s a n t í s i m a nove la , emi t i r emos nuest ro j u i c i o 
respecto á e l l a , l i m i t á n d o n o s h o y á r e c o m e n d a r 
s u l e c t u r a á nuestros constantes susc r i to res . Se 
vende El Coronel Breslac, c o m o todas las obras 
dadas á luz por El Cosmos Editorial, a l p rec io 
de 2 , 5 0 pesetas, en l a ca l l e de l a M o n t e r a , n ú m e ­
ro 2 1 , y en las p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s . 

•M 1»-,— 

C O R R E S P O N D E N C I A 
F A C U L T A T I V A . 

Estepa.—A. J . — P a r a que el j a b ó n en frió sa l ­
g a b i e n , es prec iso que los acei tes sean de o l i v a , 
frescos, nuevos y buenos, y que l a sosa c á u s t i c a 
sea de l a mejor , de l a de 7 0 g rados ; se debe ba t i r 
h a s t a que quede todo b i e n t r abado y s in sobrante 
de l e j í a s . L a s cajas deben colocarse en u n paraje 
a b r i g a d o , que , á ser pos ib le , e s t é á u n a tempera­
t u r a de 3 5 á 4 0 grados , cu idando de que las cajas 
e s t é n b i e n tapadas , todo p a r a que se p u e d a hace r 
b i en l a f e r m e n t a c i ó n . E s t e j a b ó n debe estar m á s 
t i empo en las cajas que otros, lo menos cua ren t a 
y o c h o horas , y no debe cor tarse h a s t a que pasen 
otras cua ren ta y ocho horas de estar fuera de las 
cajas, d e j á n d o l o s in vender duran te cua t ro d ias lo 
menos d e s p u é s de co r t ado . 

Aviles.—M. R . G . — S i a l h a c e r e l j a b ó n ama­
r i l l o c o n colofonia , se presenta l a m a s a de u n co­
l o r b l a n c u z c o , es por d e m a s i a d a for ta leza , en c u y o 
caso h a y que echar diferentes porc iones ó serví' 
cios de l e j í a floja, de tres ó cua t ro g rados sola­
mente , h a s t a que e l conten ido de l a c a l d e r a pre­
sente u n co lo r oscuro c o m o de s i l i ca to de sosa, en 
c u y o estado se s iguen los se rv ic ios de l e j í a floja, 
pero y a en porc iones de l a m i t a d que antes, y sos­
teniendo u n fuego len to ; y en estando l a m a s a y a 
fresca, se h a c e n p e q u e ñ í s i m o s s e rv i c io s de l e j í a s 
fuertes, h a s t a que aparezcan unos g l ó b u l o s ama­
r i l l o s , po r entre los cuales debe correr l a l e j í a c o n 
g r a n f a c i l i d a d , p a r a que l a o p e r a c i ó n se d é p o r 
t e r m i n a d a . P o r supues to , s iempre s i n dejar de 
b a t i r de vez en cuando . 

E l i ng red ien te p a r a l a p i n t a a r t i f i c i a l d e l j a b ó n 



ord inar io , puede V . h a c e r l o m e z c l a n d o u n k i l o de 
sulfato de h ie r ro , ó sea capa r rosa , c o n 5 l i t ros de 
agua , dejando q u i e t a l a m e z c l a h a s t a l a c o m p l e t a 
d i s o l u c i ó n de l a capa r ro sa . L a d i s o l u c i ó n r e s u l ­
tante se v ier te sobre e l j a b ó n c u a n d o é s t e , des­
p u é s de coc ido , h a y a p e r d i d o a l g o de l a fuerza 
de l ca lor , s i r v i é n d o s e de u n cazo con e l que se 
e c h a poco á poco , d e s p u é s de h a b e r puesto pre­
v iamente en m o v i m i e n t o l a m a s a c o n las ba t ide­
ras. D e s p u é s de v e r t i d a t o d a l a d i s o l u c i ó n , se b a ­
t i r á t o d a v í a l a m a s a duran te dos ó tres m i n u t o s . 

Alicante.—J. A . M . — L a s l á m p a r a s de i n c a n ­
descencia, equ iva len te á u n m e c h e r o C á r c e l c o n 4 
p i l as de b i c r o m a t o de potasa , equ iva len te á 3 B u n -
sen de 2 2 c e n t í m e t r o s de a l t u r a c o n conmutado r , 
cuesta a q u í 2 0 pesetas; e l p i é ó soporte c o n b o m b a 
de c r i s t a l , de 1 5 á 2 5 pesetas; y e l h i l o conduc tor , 
de 4 m i l í m e t r o s de d i á m e t r o , c o n u n a c a p a de 
b r e a y dos de a l g o d ó n , á 1 2 pesetas e l k i l o g r a m o . 

D a m o s á V . los anter iores datos, po rque no 
c r ea que h u i m o s de c o m p l a c e r l e , pero debemos 
adver t i r le , que en esto de l a l u z e l é c t r i c a con p i l a s 
de b i c r o m a t o de potasa , h a y no poco de c h a r l a t a ­
n e r í a , pues los que espenden los apara tos no se 
c u i d a n de d e c i r l a v e r d a d c o m p l e t a respecto a l 
resul tado p r á c t i c o de este a l u m b r a d o ; deb iendo 
nosotros adve r t i r l e , que los z i n c s y l a d i s o l u c i ó n 
de b i c r o m a t o se c o n s u m e n de t a l modo , que de 
n i n g u n a m a n e r a t iene c u e n t a p a r a a l u m b r a r u n 
es tab lec imiento , h a s t a e l p u n t o de que l a l uz que 
le ind icamos , que d e s p u é s de todo, no pasa de ser 
u n mechero C á r c e l , l e c o s t a r í a á V . sobre 3 pese­
tas diar ias , y estar en u n a c o n t i n u a m a n i p u l a c i ó n 
de s u s t i t u c i ó n de z k i c s y de p r e p a r a c i ó n de l a d i ­
s o l u c i ó n de b i c roma to , c o n no p o c a e x p o s i c i ó n en 
el manejo de l á c i d o s u l f ú r i c o ; pues aunque se v e n ­
den frascos de d i s o l u c i ó n y a p repa rada , esto le 
r e s u l t a r í a a ú n m á s caro , y que a d e m á s no s iempre 
v i enen los frascos en bue n es tado. 

Toledo.—N. C . — L a s m a n c h a s de acei te en e l 
p a ñ o puede qu i t a r l a s con b e n z i n a ; las p r o d u c i d a s 
con l a sosa c á u s t i c a no las p o d r á V . qu i t a r , por­
que l a sosa h a b r á q u e m a d o e l p a ñ o , y po r consi ­
guiente no es esa u n a m a n c h a , s ino u n a que­
m a d u r a . 

Ciudad Real.—]. L . — V a m o s á da r á V . una-
receta de b r i l l o p a r a e l p l a n c h a d o , que r e su l t a 
m u y bara ta , y que h e m o s v i s to a p l i c a r c o n bue n 
é x i t o hace pocos d ias , esperando nos dispense l a 
manera v u l g a r c o m o v a m o s á e x p l i c á r s e l a , pues 
en l a m i s m a f o r m a h a l l e g a d o á nosotros . 

Se t o m a a g u a de s t i l ada en c a n t i d a d de u n cuar ­
t i l l o , u n r e a l de á c i d o c í t r i c o y u n a c l a r a de hue­
vo, m e z c l á n d o l o todo per fec tamente antes de usar­
l o . P a r a e l empleo de l a m e z c l a á l a r o p a ó á l a 
par te de é s t a á que se qu ie re d a r b r i l l o , no h a y 
m á s que p l a n c h a r p r i m e r o l i g e r a m e n t e , y des­
p u é s , c o n u n a b r o c h a p l a n a , ó c o n u n t rap i to fino, 
se d a sobre lo que se quiere a b r i l l a n t a r e l i n g r e ­
diente, y se v u e l v e á p l a n c h a r . 

D e l a t i n t a p a r a m a r c a r r o p a nos hemos ocupa ­
do en l a R E V I S T A , c o m o puede v e r por los í n d i c e s 
de los tomos 3 . 0 y 6 . ° 

Barrueco Pardo.—], C — P a r a pode r i n d i c a r -
, l e en q u é consiste que no le s a l g a d e l todo b i e n e l 

j a b ó n , neces i tamos nos d i g a los ingred ien tes que 
e m p l e a y l a c a n t i d a d de co lor que le e c h a p a r a 
obtener l a p i n t a . 

E l Manual del cerrajero e s t á en prensa , y 
m u y pronto s a l d r á á l u z . 

ADMINISTRATIVA. 
Alcañiz.-]. B . — R e c i b i d o 1 5 p tas . , que se le 

a b o n a n en cuen ta . 
Tortosa.—]. P . — R e c i b i d o 2 0 p tas . , que se le 

abonan en cuen ta . 
Alcoy.—V. J . M . — R e c i b i d o e l i m p o r t e de l a 

s u s c r i c i o n . 
Fuentes de Giloca.—F. L . — R e c i b i d o 1 2 p tas . 

p a r a l a susc r i c ion y e n c u a d e m a c i ó n de los 4 to­
mos, de los que se le r e m i t e n 3 , po rque e l ot ro no 
e s t á impreso . 

Pozo Pstrecho.— 'E. B . — R e c i b i d o e l i m p o r t e 
de l a susc r i c ion , y se le r e m i t e n los 4 tomos de 
r e g a l o . 

Alóox.—R. M . G . — R e c i b i d o e l i m p o r t e de l a 
s u s c r i c i o n y de l a e n c u a d e m a c i ó n de los 4 tomos 
de r ega lo que se le r e m i t e n . 

Vigo.—D. R . S . — R e c i b i d o 5 p tas . , que se le 
abonan en cuen ta . 

Lorca.—J. M . P . — R e c i b i d o 1 2 p tas . p a r a l a 
% susc r ic ion por todo e l a ñ o y e n c u a d e m a c i ó n de 4 

tomos, de los que se le r e m i t e n 3 , po rque e l 2 . 0 de 
Pequeñas industrias no e s t á i mpre so . 

Sisante.—]. P . — R e c i b i d o e l i m p o r t e de los 3 
. tomos y Diccionario que se le r e m i t e . 

¡GHISS! 
LIBRERÍA DE FÉ 

DICCIONARIO POPULAR 
B E L A 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
por 

D O N F E L I P E P I C A T O S T E 

Precio: 5 pesetas 

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, núme­
ro 7, Madrid . 

REVISTA POPULAR 
D E 

CONOCIMIENTOS UTILES 
Se publica todos los domingos 

P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 
E n M a d r i d y P r o v i n c i a s : U n año , 40 rs.—Seis meses, 22.—Tres 

meses, 12. 
E n C u b a y P u e r t o R i c o , 3 pesos a l año. 
E n F i l i p i n a s , 4 pesos al año. 
E x t r a n j e r o y U l t r a m a r (países de la Union postal), 20 frs. a l año. 
E n los demás puntos de América , 30 francos al año. 
Regalo.—Al suscritorpor un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre. 

A D M I N I S T R A C I O N : c a l l e d e l D o c t o r F o u r q u e t , 7, 
d o n d e se d i r i g i r á n l o s p e d i d o s á n o m b r e d e l A d m i n i s t r a d o r . 

E L A G U A D E C A R A B A N A ¡ 
en 1882 era conocida en Madrid. j 

E L A G U A DE C A R A B A N A ¡ 
en 1883 es conocida en España y sus colonias, Francia, Inglaterra ' 
Alemania, Italia y Portugal. | 

E L A G U A DE GARABAÑA 
i en 1884, será conocida en todos ios países del globo. I 
i Las muchas enfermedades que a l iv ia y eura al interior y exterior, 
1 además de ser un purgante refrescante suave, y seguro por escelen-
| cía, las indicará el profesorado médico de cada país . 

Cuatro grandes premios ha obtenido en 1883.—Tres medallas de oro. 
I V e n t a e n t o d a s l a s b u e n a s f a r m a c i a s . P o r m a y o r , 
j R . J . C H Á V A R R I . 

87, ATOCHA, 87.-MADRID. 



*72 tomos p u b l i c a d o s . 

B I B L I O T E C A 
ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 

E S C R I T A P O R 

• NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTÍSTICAS £ INDUSTRIALES 
R E C O M L N D A D A P O R L A S O C I E D A D E C O N Ó M I C A M A T R I T E N S E 

y favorablemente in fo rmada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

DE LA HISTORIA, DE CIENCIAS M O R A L E S Y P O L Í T I C A S 
Y E L CONSEJO D E INSTRUCCION PÚBLICA 

C A T Á L O G O D E L A S 
De A r t e s y Oficios. 

Manual de Metalurgia, tomos I y I I , con grabs . , p o r d o n 
L u i s B a r i n a g a , Ingenie ro de M i n a s . 

— del Fundidor de metates, u n t o m o , con grabados, po r 
D . E r n e s t o Bergue , Ingeniero . 

— del Albañil, u n t o m o con grabados , po r D . R i c a r ­
do M . y B a u s a , A r q u i t e c t o (declarado de utili­
dad para la instrwcion 'popular). 

— de Música, u n tomo , con g rabados ,por D . M . B l a z -
quez de V i l l a c a m p a , compos i to r . 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y I I , 
con grabados , por D F . B a l a g u e r y P r i m o . 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y I I , con grabados, por M . L . M o n e t . 

— de Litografía, u n t o m o , po r los s e ñ o r e s D . J u s t o 
Z a p a t e r y J a r e ñ o y D . J o s é G a r c í a A l c a r á z . 

— de Cerámica, t o m o I , congrabados , po r D . M a n u e l 
P i ñ ó n , D i r e c t o r de l a f á b r i c a La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, u n t o m o , con gra­
b a d o s , p o r D . L u c i a n o M o n e t . 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, u n t o m o , po r 
D . M a n u e l G o n z á l e z y M a r t í . 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
u n t o m o , por D . J u s t o Z a p a t e r y J a r e ñ o » 

— de Fotografía, u n tomo , po r D . F e l i p e P i c a t o s t e . 
— del Maderero, u n t o m o , con grabados, p o r D . E u g e ­

n i o P l á y R a v e , Ingeniero de M o n t e s . 
— del Tejedor de paños, t o m o I , con grabados, p o r 

D . G a b r i e l G i r o n i . 
— del Sastre tomos I y I I , con grabados, p o r D . C e ­

s á r e o H e r n a n d o de Pereda-
Las Pequeñas industrias, t o m o 1, po r D . G a b r i e l G i r o n i . 

De A g r i c u l t u r a , C u l t i v o y G a n a d e r í a . 
Manual de Cultivos agrícolas, u n t o m o , p o r D . E u g e n i o 

Plá y R a v e , (declarado de texto para las escuelas). 
— de Cultivos de árboles fruíales y de adorno, u n tomo , 

p o r e l m i s m o au to r . 
— de Arboles forestales, u n t o m o , p o r e l m i s m o . 
— de Sericicultura, u n tomo , con grabados , p o r d o n 

J o s é G a l a n t e , Inspec tor , Je fe de T e l é g r a f o s . 
— de Aguas y Riegos, u n t . ° , p o r d o n R a f a e l L a g u n a . 
— de Agronomía, u n t o m o , con grabados , po r D . L u i s 

A l v a r e z A l v í s t u r . 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, u n 

tomo , po r D . R a m ó n J o r d a n a y M o r e r a . 
— de la cria de animales domésticos, u n tomo, p o r e l 

m i s m o . 
De Conocimientos ú t i l e s . 

Manual de Física popular, u n tomo , con grab . , po r D . G u ­
mer s indo V i c u ñ a , I n g . i n d u s t r i a l y C a t e d r á t i c o 

O B R A S P U B L I C A D A S 
Manual de Mecánica aplicada. L o s fluidos, u n tomo, por 

D . T o m á s A r i ñ o . 
— de Entomología, t omos I y I I , con grabados, po r d o n 

J a v i e r H o c e j a y R o s i l l o , Ingeniero de M o n t e s . 
— de Meteorología, u n tomo , con grabados, po r d o n 

G u m e r s i n d o V i c u ñ a 
— de Astronomía popular, u n tomo , con grabados, po r 

T>. A l b e r t o B o s c h , I ngen ie ro . 
— de Derecho Administrativo popular, u n tomo, po r 

T>. F . C a ñ a m a q u e 
— de Química orgánica, u n t o m o , con grabados, p o r 

D . G a b r i e l d é l a P u e r t a , C a t e d r á t i c o . 
— de Mecánica popular, u n t o m o , con grabados, po r 

D . T o m á s A r i ñ o , C a t e d r á t i c o . 
— de Mineralogía, u n tomo , con grab. , po r D . J u a n 

J o s é M u ñ o z , Ingenie ro de M o n t e s y C a t e d r á t i c o . 
— de Extradiciones, u n tomo , p o r D . R a f a e l G . San-

t i s t é b a n , Secre tar io de L e g a c i ó n . 
— de Electricidad popular, u n t o m o , con grabados, po r 

D. J o s é Casas . 
— de Geología, a p l i c a d a á l a A g r i c u l t u r a y á las A r t e s 

i n d u s t r í a l e s , con grabs. , po r D . J u a n J . M u ñ o z . 
— de Derecho Mercantil, u n t . , po r D . E d u a r d o So le r . 

El Ferro-carril, 2 tomos, po r D . E u s e b i o Page , Ingen ie ro . 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, u n 

tomo, p o r D . F e l i p e P i ca to s t e . 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos , p o r 

e l m i s m o . 
De His tor ia . 

Guadalete y Covadonga, p á g i n a s de l a h i s t o r i a p a t r i a , u n 
t o m o , p o r D . E u s e b i o M a r t í n e z de V e l a s c o . 

León y Castilla,, u n tomo , p o r e l m i s m o a u t o r . 
La Corona de Aragón, u n t o m o , po r e l m i s m o autor . 
Isabel la Católica, u n tomo, p o r e l m i s m o au to r . 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, u n t o m o , p o r e l m i s m o . 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, t omo I, p o r 

d o n J u a n B . P e r a l e s . 
— — Córdobay su provincia, u n t . ° , p o r 

D . A n t o n i o A l c a l d e y V a l l a d a r e s . 
De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, n o v í s i m a v e r s i ó n d e l P . J . Croisse t , re fun­
d i d a con e l Santoral español. Meses de E n e r o á O c ­
tub re , p o r D . A n t o n i o B r a v o y T u d e l a . 

De L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, u n tomo , por D. F e l i p e P i ca tos t e . 
Novísimo Romancero español, t res tomos . 
El Libro de la familia, u n t o m o , fo rmado po r D. Teodoro 

G u e r r e r o . 
Romancero de Zamora, u n t o m o , fo rmado po r D. C e s á r e o 

F e r n a n d e z D o r o . 

L o s tomos cons tan de unas 256 p á g i n a s s i no t i enen grabados, y sobre 240 s i los l l e v a n , e n t a m a ñ o 8.° f r a n c é s , 
p a p e l especial , higiénico para la vista, encuadernados en r ú s t i c a , con cubier tas a l c romo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y 6 rs. los tomos sueltos en rústica. 
Deseando l a E m p r e s a que l a b a r a t u r a de esta B I B L I O T E C A sea u n a v e r d a d , a n u n c i a á los s e ñ o r e s Suscr i to res que ¡ 

acaba de m o n t a r u n g ran t a l l e r p a r a l a e n c u a d e m a c i ó n e x c l u s i v a de sus l i b r o s . P a r a e l efecto h a hecho grabar u n a 
p l a n c h a especia l p a r a dos impres iones , u n a en seco y o t ra en oro, p a r a l a e n c u a d e m a c i ó n e n t e l a ing lesa , r esu l tando 
u n | í r 0 P r e c i o s o . E l p rec io de l a e n c u a d e m a c i ó n de cada t o m o s e r á de dos reales; de m o d o , que e l S u s c r i t o r que desee 
los l i b ros encuadernados en t e l a inglesa , d e b e r á abonar á r a z ó n de seis reales po r t o m o . L o s l i b r o s suel tos , t a m b i é n 
encuadernados en te la , c o s t a r á n á ocho reales. 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

Est. Tip.-Editorial de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. 


